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DE DIOS 
EUO OCTAVA D£ LA EPIFANÍA 

(Loe , II, 42-52) 

Cuando era ya de doce años, al 
subir SUS padres, según el rito fes­
tivo, y volverse ellos,, acabados 
ios días, el niño Jesús se quedó 
en Jerusalén, sin que ws padres ¡o 
echasen de ver... Buscáronle cu­
tre parientes y conocidos y al no 
hallarle se volvieron a Jerusalén 
en busca suya. Al cabo de tres 
días ¡e hallaron en el templo... 

COMENTARIO 

Este evangelio, que es el mis­
mo de la Sagrada Familia, se re­
za al íin de Misa de este día. En 
él se nos recuerda lo que debemos 
aprender en la Casa de Nazaret. 

1. Su Santidad, pues ahí po­
demos ver los modelos de todas 
las virtudes, aún el espejo de to­
da santidad, esto es, la santidad 
misma, enseñando en su vida 
oculta, las más hermosas lecciones 
a los hombres. Contemplemos 
también a nuestra Madre celes­
tial y no dejemos de mirar a José, 
el varón justo y prudente. 

2, Sus ejemplos, a) A toda 
edad, los jóvenes miren las vir­
tudes de Jesús; las madres, su 
modelo en todo, María; los de 
edad provecta, a José, b) Todos 
los estados, así los hijos, los es­
posos, las viudas, las religiosas, 
los sacerdotes, e) En todos los 
acontecimientos... que todas la vi­
cisitudes pasó la familia de Naza1-
ret, y así miren allí los humillados, 
Jos perseguidos... 

¡JI-LTOlfini 
LMDBI 

Pregunta. — Conozco una chi­
ca a quien llaman Sira. ¿Existe 
tal nombre ? 

Respuesta. — Será alguna abre­
viatura o acaso diminutivo capri­
choso, como tantos hay. 

Pregunta. —• En el confesona­
rio, los hombres ¿han de confe­
sarse per delante o por la rejilla? 

Respuesta. —• Como norma ge­
neral, es mejor acostumbrar a to­
dos a confesarse por la rejilla, 
hombres y mujeres. Pero también 
es cierto que en muchos pueblos 
de España, los hombres confie­
san por delante. 

Pregunta. — En mi pueblo hay 
un santuario de la Virgen. Mu­
chos novios, el día de fiesta van 
a visitarlo; pero después se van 
al cine y son el escándalo de to­
dos. La gente dice que más val­
dría no rezar tanto y ser más 
bueno. ¿Qué le parece a usted? 

Respuesta. —• Que los tales no­
vios hacen bien en visitar a la 
Virgen, pero hacen mal en lo otro. 
Y que decir que más valdría na 
rezar- tanto..., no está bien. 

Pregunta. — Cuando un sacer­
dote celebra la santa Misa y pre­
dica otro desde el pulpito, ¿cuál 
es el momento en que éste ha de 
interrumpir la predicación? 

Respuesta. — Durante la con­
sagración. 

VIEJO AMIGO. 
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Cultura Jxeligiosa 

LA IGLESSA Y LOS HOSPITALES 

El Hospital es una institución 
exclusivamente cristiana. 

El paganismo ignoraba hasta el 
nombre. En la Roma pagana se 
encontraban a cada paso teatros, 
salas de baño, lugares de diver­
sión y de placer; pero ni un es­
tablecimiento de caridad. 

Apenas, en cambio, la Iglesia 
obtuvo su libertad en el siglo III, 
estableció el primer hospital a 
orillas del Tíber con el nombre 
de Villa de los enfermos. 

Y desde entonces, ¡ cuáníos ha 
levantado en todo el mundo, bien 
con el nombre genérico de hospi-
M, bien con el de clínica, dispen­
sario, asilo, etc.! 

En 1933, sólo en España subían 
a la suma de 3.241 los sostenidos 
por Ordenes religiosas, con un 
total de üóó.682 enfermos socorri­
dos. 

En el paganismo, en cambio, la 
acusación más grave que .lanzó 
contra los hombres San Pablo fué 
ía de que no tenían corazón, sine 
affectióne. 

Los ricos cristianos han de dar 
se cuenta de los grandes trastor- , 
nos espirituales y religiosos que 
causan sus injusticias sociales en 
el alma del trabajador. Y ésta es 
otra razón para apresurar una 
más justa distribución de la ri­
queza. 

Cada vez que el trabajador ve 
en la iglesia a un amo que no 
cumple sus deberes de justicia so­
cial, se le revuelve la conciencia, 
y se subleva contra la misma re­
ligión, contra la Iglesia, a la que 
llega a odiar, como encubridora, 
por lo menos, de sus enemigos. 
En su mentalidad simplista e in­
fantil, culpa a ía Iglesia de ¡as 
injusticias de los malos ricos. 

Y por otra parte, como por la 
tozudez de muchos ricos la ma­
yor parte de las reivindicaciones 
economías las ha conseguido a 
fuerza de golpes, por revolucio­
nes, y a veces por injusticias y 
crímenes a los que-no puede co­
operar la Iglesia, resulta que tien­
de a unir siempre a la irreligio­
sidad la conquista de sus derechos 
económicos. Y saca como conclu­
sión, en sí falsa, pero para él 
verdadera, que para mejorar tengo 
que ser socialista o comunista. 

¡ Qué drama tan terrible el de 
un pobre trabajador que comenzó 
siendo buen cristiano y acaba por 
ser comunista y revolucionario! 
Y ¡ cuánta culpa tendrán en ese 
drama los ricos cristianos que se 
niegan a realizar una más justa 
distribución de la riqueza! 
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